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GAZETA  'MINISTER 

DEL  GOBIERNO  DE  BUENOS==AY  REa 
DEL  MARTES  16  DE  AGOSTO  DE  1814, 


DECRETO  DE   FERNANDO  VII.  PUBLICADO  W  LA   GAZEtA  PE  LA  REGENCIA, 

EL 

De.de  que  la  Divina  Providencia  por. 
medio  de  la  espontánea  y  solemne  renuncia  de 
mi  Augusto  Padre,  me  colocó  en  el  Trono  de 
mis  Mayores,  del  qual  me  había, yá  jurado 
sucesor  el  Reyao  por  sus  Procuradores  juntos 
en  Cortes ,  según  el  fuero  y  costumbre  da  la 
Nación  Española,  usados  por  largo  tiempo;  "y 
desde  aquel  fausto  dia  en  que  entré  en  mi  Ca- 
pital en  medio  de  las  mas  sinceras  demostrado 
nesde  amor  y  lealtad,  con  que  el  Pueblo  de 
Madrid  salió  á  recibirme,  imponiendo  esta  ex- 
presión de  su  amor  á  mi  Real 'Persona  á  las  hues- 
tes francesas  que  con  apariencias  de  amistad  se  ha. 
bianadelantado  precipítadameute ante éila  siendo 
un  presagio  de  lo  que  algún  dia  executaría  esta 
heroyco  Pueblo  por  su  Rey  y  su  honra,  y  dan- 
do el  exemplo.  que  noblemente  siguieron  todos 
los  demás  del  Hay  no :  desde  aquel  dia  pues,  re- 
solví en  mi  Real  ánimo  para  corresponder  á  tan 
leales  sestimientos  y  satisfacer  las  grandes  obli- 
gaciones en  que  está  un  Rsy  para  con  sus  Pue  - 
blos, dedicar  todo  mi' tiempo  al  desempeño  de 
tanfaugustas  funciones,  y  á  reparar  los  males  á 
que  pudo  dar  ocasión  la  perniciosa  influencia  da 
un  valido,  durante  el  rey-uado.  anterior.  Mis  pri 
meros  pasos  se  dirigieron  ala  restitución  de  va- 
rios Magistjados  y  de  otras  personas,  á  quieses 
arbitrariamente  se  había  separado  de  sus  destinos 
pero  la  dura  situación  de  las  cosas  y  la  petfidía 
de  Bonaparte,  de  cuyos  crueles  efectos  qnise, 
pasando  á  Bayona,  preservar  a.  mis  Pueblos, 
apenas  dieron  lugar  á  -mas.  Reunida  allí  la  Rsal 
Familia,  se  cometió  en ,  toda  ella  ,  y  saáaiada 
mente  en  mi  Persona  un  tan  atroz  atentado  que 
la  historia  de  las  Naciones  cultas ,  no  presenta 
otro  igual.,  asi  por  ¡.us  circunstancias,  como  por 
la  serie  de  sucesos ,  que  al  i  i  pasarou ;  y  viola 
do  el  mas  alto  y  sagrado  derecho  da  gentes* 
fui  privado  de  mi.  libertad,  y  de  hecho  del 
gobierno  de  mis  Rayaos  y  trasladado  á  un  Pv 
lacio  con  mis  muy  amados  Hermanos  y  Tío, 
sirvieudosioy  de  uaccrosa  prisión  por  espacio  da 


seis  años  aquélla  morada. 

En  medio  de  esta  aflicción  siempre  estubo 
presente  á  mi  memoria  el  amor  y  lealtad  de 
mis  Pueblos,  y  una  gran  parte  de  aquella  na- 
cía de  la  consideración  de  los  infinitos  males  á 
que  quedaban  expuestos;  rodeados  de  enemi- 
gos;  casi  desprovistos  de  todo  para  poder  re- 
sistirlos :  sin  Rey  ni  Gobierno  de  antemano 
establecido,  que  pudiese  poner  en  movimien- 
to, reunir  á  su  voz  las  fuerzas  de  la  Nación, 
dirigir  su  impulso,  y  aprovechar  los  recursos 
del  Estado  para  combatir  ias  considerables  fuer- 
zas-, que  simultáneamente  invadieron  la  Pe- 
nínsula ,  y  estaban  yá  pérfidamente  apodera- 
das de  sus  Plazas.  . 

En  tan  lastimoso  estado ,  expedí  en  la  for- 
ma que  pude  rodeado  de  la  fuerza,  el  De- 
creto  de  5  de  Mayo  de  í8o8 ,  dirigido  ai  Con- 
cejo de  Castilla,  y  en  su  defecto  á  qualquier 
Chancillería  ó  Audiencia,  que  se  haliase.en  li- 
bertad, para  que  se  convocasen  las  Cortes;  las 
quales  únicamente  se  deberían  ocupar  por 
entonces  en  prepoteionar  los  arbitrios  y  subsi- 
dios necesarios  para  atender  á  la  defama  del 
Reyno  ,  quedando  permanentes  para  lo  demás 
que  pudiese  ocurrir;  pero  este  rm  Rsal  Decre- 
to por  desgracia  no  fue  conorido  entonces ;  y 
aunque  después  lo  fus,  las  Provincias  por  me- 
dio de  Juntas,  que  Cíearon,  proveyeron  su 
Gobierno,  luego  que  llegó  á  todos  la  noticia 
dé  la  cruel  escena  provocada  en  Madrid  por  el 
Xcfe  de  las  Tropas  francesas ,  en  el  memorable 
dia  2  de  Mavo. 

Aconteció  en  esto  la  gloriosa  batalla  de 
Baylecr;  los  Franceses  huyeron  hasta  Victoria,, 
y  todas  las  Provincias  y  la  Ca  piral  me  acla- 
maron de  nu«<.'o  Rey  de  CsstiUa  y  León  ,  ea 
la'ñrma-que.lo  han  sido  los  Reyes  nvs  augus- 
tos antecesores.  Hecho  reciente  da  que-  dan  ver- 
dadero testimonio  por  todas  partes'  las  mooe- 
g'ís-  acuñadas,  y  que  ^ih  confirmado  los  Pue- 
blos por  donde  pase  á  mi  ¿egreto  de  Francia*  p 
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ccr.  la  efusión  de  sus  vivas,  que  coumo vie- 
ron la  sensibilidad  de  mi  corazón  donde  se  gra- 
varon para  nunca  mas  borrarse. 

D.-?  los  Diputados  que  nombraron  las  Jun 
tas  se  íormó  ¡a  Central  que  exerció  en  raí 
Real  nombre  $¡>úo  el  poder  de  la  Soberanía 
desde  Séptismbrs  de  íSoS  hasta  JEnero  de  1810, 
en  cuyo  mes  se  estableció  el  primer  Concejo 
de  Regencia,  Aome  se  continuó  el  exerctcio 
de  aquel  poder  hasta  el  di»  24  da  Septiem- 
bre del  mismo  aña,  en  el  qual  fueron,  insta 
iadas  en  ia  Isla  de  León  las'  Cortas  llamadas 
Generales  f  Extraordinarias,  concurriendo 
al  agí©  deí  juramento  en  que  promanaron  coa- 
Sefvarms  todos  mis  Dominios ,  como  á  su  So- 
berano, 104  Diputados  á  saber,  57  Propriera- 
rios ,  y  47  SosiiíUtos,  como  coasta  del  Acta 
que  tonificó  el  Secretario  de  Estado,  y  el 
Despacho  da  Gracia  .y  Justicia  D.  Nicolás  Ma- 
ría d®  Sima. 

Pero  en  estas  Cortes  coavocadas  de  un 
modo'  nunca  usado  en  España,  aun  en  los  ca- 
sos mas  arduos  y  en  ¡os  tiempos  mas  turbu- 
lentos de  menoredades  da  Reyes,  en  que  acos- 
iuiijorsba-ser  mas  numeroso  el  concurso  de  Pro- 
curadores  que  ta  las  Cortes  comunes  y  ordi- 
fisrías.;  fío  fueron  [femados  ios  estados  de  la 
mbleU  y  el  clero,  aunque  ia  Junta  Central 
b  tenia  mandado ,  habiéndose  ocultado  coa 
atte  é  Concejo  ds  Regencia  este  Dscreto,  y 
ftmbien  que  la  Junta' le  habia  asignado  la 
presidencia  de  las  Corres,  prerogatjvas  déla 
Soberanía,  que  no  habría  dexado  ia  .Regencia 
•1  arbitrio  del   Congreso,  si  de  ella  hubiese 
teredo  noticia.  Con  esto  quedó  todo  i  dispo- 
sición de  las  Cortes,  las  quales  en  el  mismo 
eiá  de  su  instalación  t  y  por  principio  de  sus 
Actas  ras  despojaren  de 'la  Soberanía,  poco 
antes  reconocida  por  los  mismos  Diputados, 
atribuyéndola  nonninalmeate  á  la  Nación,  para 
apropiarse  de  ella,  y  dar  á  esta  después  so- 
"iré  tal  usurpación  las  leyes  que  quisi«ron,  im 
poniéndole  el  |eso  de  que  vergonzosamente 
las  recibiese  en  una  nueva  Constitución  que 
sin  poder  da  Provincia,  Pueblo,  ai  Junta,  y 
sin  noticia  de  las  que  se  decían  representadas 
por  los  sostitutos  de  España  é  ludias,  estable 
cieron  los  Diputados,  y  ellos  mismos  sanciona- 
roa  y  publicaron  en  18  í  i,  v 

Este  primer  atentado  contra  las  preroga 
«vas  del  Trono,  abusando  del  nombre  de  Ni 
doa ,  fué  como  la  base  de  los  muchos  que  á 
«««si  sjguiei-oo  ;  y  á  pesar  de  la  repugnan- 
cía  de  muchos  Diputados  ,-taI'véz  del  mayor 
■limera  ,  fueron  adoptados  y  elevados  á  leyes 
oue  llamaron  fundamentales ,  por  medio  de  U 
grúa,  amenazas  y  violencias  de  los  que  asis- 
tían a  las  barandas  ds  las  Cortes,  con  lo  que  S3 
laiponja  y  aterraba;  y  í0  que  era  verdadera- 


mente obra  de  una  facción  se  revestía  coa  ei 
especioso  colorido  da  voluntad  general ,  y  por 
tal  se  hizo  pasar  la  de  ujios  pocos  sediciosos  que 
en  Cádiz  y  después  en  Madrid ,  camodaron 
cuidados  y  pssares  á  los  buenos.  Estos  hechos 
son  tan  notorios  que  apegas  hay  uno  que  tas 
ízúote,  y  los  mismos  diarios  de  las  Cortes  ofre- 
cen bastantes  testimonios  ds  éiíos.  Un  modo  dé 
hacer  leyes  tan  ageno  de  la  Nación  Española 
dió  lugar  á  la  alteración  de  bs  buenas  leyes'' 
con  que  en  otro  tiempo  fué  respetada  y  feliz* 
-  A  la  verdad ,  casi  toda  la  forma  de  ia  mtism 
Constitución  de  la  Monarquía  se  innovó  Aco- 
piando los  principios  revab cionprios  y  d«mo. 
craticos  de  la  Constitución  francesa  Je  ijg  t  y 
faltando  á  lo  mismo  qu*  se  anuncia  al  princi- 
pío  de  la  qu«  se  formó  en  Cádiz  ,  se  sanciona- 
ron, no  leyes  fundamentales  de  una  Monarquía 
moderada,   sino  las  de  un  gobierno  popular 
con  un  Xefe  ó   Magistrado,  mero  executor 
delegado,   y  no  Rey,  aunque  allí   se  ie  dé 
este  nombre  para,  alucinar  y  seducir  á  Jos  ¡„. 
cautos  y  á  h  Nación.  Con  la  misma  falta  de 
libertad  se  firmó  y  juró  esta  nueva  Constitución- 
y  es  conocido  de  todos,  ¡10  solo  lo  qUe  LJJ 
con  el  ¡respetable  Obispo  de  Oreare ,  pero  tam 
bien  la  pena  con  qae  á  los  que  no  la  firma- en  y 
jurasen  se  amenazó.  Para  preparar  los  ánimos  i 
recibir  tamañas  novedades,  especialmente  las. 
respectivas  á  mi  Real  Persona  y  prerogativas 
d.el  Tnoao  ,  se  procuró-  por  medio  de  los  pasó- 
les públicos,  en  algunos  de  los  quales  se  ocupa- 
ban Diputados  de  Cortes,  y  abusando  da'  1» 
libertad  de  Imprenta,  establecida  por  éstas,  ha- 
cer odioso  el  poderío  real,  dando  á  todo's  ios' 
derechos  de  la  Magestad  el  sombre  de  despotis- 
mo   haciendo  sinónimos  los  del  Rey  y  déspota, 
f  llamando  tiranos  á  ios  Reyes :  al  mismo  tiem- 
po en  que  se  perseguía  cruelmente  a  qualquiera. 
que  tubiase  firmeza  para  contradecir,  ó  si  quie- 
ra disentir  de  esta  modo  de  pensar  revoluciona- 
no  y  sedicioso  i  y  en  todo  ss  afectó  el  democra- 
tismo, quitando  del  Exército  y  armada  y  de 
todos  los  establecimientos  que  de  largo  tiemoo 
habían  llevado  el  título  de  Reales ,  este  nom- 
bre,  y  substituyendo  el  de  Nacionales,  con 
que  se  lisonjeaba  al  Pueblo :  quien  á  pesar  de 
tan  perversas  artes  coBservó,  por  su  natural  . 
lealtad,  los  buenos  sentimientos  que  siempre' 
formaron  su  carácter.  De  todo  esto  luego  que 
enrié  dichosamente  en  ei  Rsyno,  fui  adqui 
ne.-ido  fiel  noticia  y  conocimiento  ,  parte  por  ■ 
rnis  propias  observaciones,  parte. por  los**»*. 
les  públicos,  donde  hasta  estos  dias  coa  impu- 
dencia se  derramaron  especies  tan  grosera?  é 
infames  acerca  de  mi  venida  y  mi  carácter,  qU8  ¡ 
aun  respecto  de  qualquier  otro  serian  muy  ¿ 
graves  ofensas,  dignas  de  severa  demostración'  j 
y  castigo.  Tan  inesperados  bachos  llenaron  de  I 
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amargura  mi  corazón,  y  solo  fnrron  parte  para 
templarla  los  demostraciones  de  amor  da  tedas 
ios  qus  esperabais  mi  venida,  paui  que  coa  mi 
prestan»  pu>ifis«  fin  á  estos  i.uUi ,  y  á  ¡a 
opresión  eii  que  estaban  ios  que  conservaron 
«■¡i  tu  ááiiRd  b.  memoria  da   mi  persona ,  y 
suspiraban  por  la  verdadera  felicidad  de  la 
Patiia*  \o  os  juro'  y  prognato  k  vosotros,  ver- 
daderos y  leales  Españoles,  al  mismo  ti*mpo 
qus  me  compadezco  de  ios  malas  qua  hab«is 
sufrido  j  oo  quedín?is  defraudados-  en  vuastras 
nobles  espeluzas.  Vuestro  Soberano  quiere  sar  s 
lo  para  vosotros,  y  en  esto  caloca  su  gloria, 
en  surjo  de  una  Nación  herpyea,  que  con  he 
chos  ¿amorrales  se  ha  grang^ado  la  admiración 
de  todas,  y  conservado  su  libertad  y  h^-nra. 
Aborrezco  \f  detesto  el  despoli' mq;  t¡i  las  !u 
ees  y  cultura  de  las  Naciones  de  Europa  \é 
suíreu  ya  ,       en  España  fueron  déspotas ,  ja 
mas  sus  Reyes,  ni  sus  bueoas  leyes  y  Lonsti 
iucion  lo  han  autorizado ,  aucque  por  desgra- 
cia de  tiempo  en  tiempo  se  hayan  visto  co 
mo  por  todas  partís.,  y,  es  todo  lo  qu*  es  hu 
mano,  abusos  de  poder,  que  ni«?nsia  Cons 
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tituben  posible  pcdiú  precaver  del  todo;  ni 
fue.-on  vicios  de  la  que  tenia  la  Nación ,  sino 
de  personas  y  efectos  de-tristes  pero  muy  rara 
vez  Vistas!  circunstancias,  que  dieron  lugar 
y  ocásioa  á  «líos.  Todavía,  para  precávalos 
«ptanio  sea-dado  a  h  prtyisrón  hu  mana ,  á  sa- 
ber ,  conservando  el  dsroro   de  la  dignidad 
Rea! ;  y  sus  derechos ,  pu*s  los  tiene  de  suyo, 
y  l.vs  que  pertenecen  á  los  Pueblos,  que  son 
igual  meo  te  inviolables,  yo  trataré  con  sus  Pro- 
curadores d«  Espeña  y  de  ias  Indias;  y  en 
Cortos  legítimamente  congregadas ;  compuestas 
de  unos  y  otros,  lo  nrss  pronto  que,  restableci- 
do él  orden  y  los  buenos  u;os  en  que  ha  vi- 
vido la  Nücicn,  y  coa  su  acuerdo  han  estable- 
cido los  Reyes  mis  augustos  pradteesores,  lás 
pud^re  juntar;  se  establecerá  sólida  y  legí- 
timamente quanto  convenga  al  bien  de  mis 
leyóos,  para  aus  mis  Vasallos  vivan  prós- 
peros y  íeliess,  en  una  Religión  y  un  impe- 
rio estrechamente  unidos"  en  indisoluble  lazo; 
en  h  qua¡ ,  y  solo  esto  ,  consiste  la  felicidad 
temporal  de  ua  Rey  y  un  Reyno,  que  tienen 
por  excelencia  el  título  de  Católicos;  y  desde 
luego  se  pondrá  mano  en  preparar  y  arreglar 
lo  que  parezca  mejor  para  la  reunión  d*  estas 
Cortes;  donde  espero  queden  aínnzadas  las 
bases  déla  prosperidad  de  mh  subditos,  que 
habitan  en   uno  y  otro  hemisferio.  La  liber- 
tad y  segundad  individual  y  Real  queda- 
rán finnemeate  aseguradas  por  medio  de  leyes 
qúe,  afianzando  la  pública  tranquilidad  y  el 
orden,  dexea  á  todos  la  saludable  libertad  en 
cuyo  goce  imperturbable,  que  distingue  á  un 
Gobierno  moderado  de  un  Gobierno  arbitrario 


y  despótico,  debsn  vivir  los  Ciada  la  nos  .  q  j3 
están  sujetos  á  él  Ds  esta  fusta  Libertad  go- 
zaráu  también  todos  ^ para  comunicar  por  m9. 
dio  de  i-  íispreSta  sos  ideas  y  p«irrtmjeato< 
dentro,  á  sábfei;  de  aquéllos  tirites  que  i„  san* 
razón  soberana  é  in Je pea dies temen te  prescri- 
be  á  todos  para  que  Dto4sgía?re  iuiJiceociitj 
pues  d  respeto  que  so  debe  a  U  Religión  y 
ai  Gobierno,  y  el  que  los  hombres  ■mutua- 
mente deben  guardar  entre  si ,  eu  mingan  Go- 
bierno cairo  se  pusda  razonablemente  permícír 
que  impunemente  se  atropells  y  quebrante.. 
Cesará  también  roda  sospecha  de  disipación" 
de  las  Reatas  del  Sitado,  separando  1% Te- 
sorería de  lo  que  se  asignara  pata  los  gastos, 
que  exijan  el  decoro  ds  mi  Real  Persona  y 
familia  y  el  de  la  Nación  á  qsíiett  tengo  la 
gloria  de  mandar,  de  h  de  las  Rentas  que  coa 
acuerdo  del'Reyno  se  impongan  y  asignen  pa- 
ra la  conservación  del  Estad  >  en  todos  ¡os  ra- 
mos  de  su  administración.  Y  las  leyes  fue  en 
lo  sucesivo  hayan  de  servir  á-s  norma  para  las 
acei¿>ugs  de  mis  subditos,  sera  a  establecidas  coa 
acuerdo  de  las  -mismas  Cortes.  Por  manera  que 
estas  bases  pueden  servir  de  seguro  aunuc/o 
de  m¡?  Reales  intenciones  en  el  Gobierno  de 
qúe  me  voy  á  encargar,  y.  harán  conocerá 
todos 'no  un  déspota  ni  un  tiran®,  sino  urj 
Rey  y  un  Padre  de  sus  vasallos.  Por  tamo, 
habiendo  oido  id  que  unánimemente  me  han  ta- 
formado  psrsonas  respetables  per  su  zelo  y  co- 
nocimieutos,  y  lo  que  acerca  de  quanto  aout 
se  contiene  se  me  ha  expuesto  eh  represen- 
taciones que  de  varias  pastes  del  Rayno  se  me 
han  dirigido,  en  ias  quaics  se  exprésala  ra- 
pugaancia  y  disgusto  con  qus  asi  ta  Constitu- 
ción formada  en  las  Cortes  generales  y  extraor- 
dinarias, como  los  demás  establecimientos  po- 
líticos  ds  nueva  introducidos,  son  mirados  sa 
las  Provincias;  los  perjuicios  y  males  que  han 
venido  de  ellos  y  se  aumenta  rías  si  yo  auto- 
rizase con  mi  consentimiento,  y  jurase  a  que» 
na  Constitución:  conformándome  con  tan  deci; 
didas  y  generales  demostraciones  ds  la  volun- 
tad de  mis  Pueblos,  y  por  ser  días  justas  y 
fundadas;  declaro  :  que  mi  Real  ánimo  es  no  so- 
lamente  no  jurir  ni  *Éc*der •  á  dicfca  Cáttstitú - 
cion  ni-á.  Dtereto  alguno  de  tas  Cortes  genera- 
les y  extraordinarias  y  de  las  ordinarias  acebal* 
mente  abiertas,  á  saber ,  los  que  sean  depre- 
sivos  de  ios  derechos  y  prerogativa?  de  mí  So- 
beranía, y    establecidas  por  la  Constitución 
y  las  leyes  en  que  ds  largo  tiempo  la  Na- 
ción ha  vivido,  sino  el  declarar  aquella  Caas- 
titucion  y  tales  Decretos  nulos  y  de  niegan  va- 
lor ni  efecto,  ahora  ni  en  darnpo  alguno,  come» 
si  no  hubiesen  pasado  jamas  tales  actos,  y  áe 
quitasen  de  en  medio  del  tiempo,  y  sin  obli- 
gación en  mis  Pueblos  y  subditos,  de  qual- 
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q-ii  a  1  ciase  y  condición,  á  ca-nVirlo;  ni  g'ur- 
uaruv:.  f  c.ni  >  si  q  i  tí  quisiste  sostenerlos,  y 
contradix-ve  e-ífa  rh-.  Rmí  declaración ,  tonta  Ja 
0:1  di;ho  acusrd  >  y  vojuitad,  atentaría  w«: 
tra  ¡as  pr-»ro"aci7as  ¿e  mi  S  >berani  *  y'  la  felici- 
dad Je*¡a  N  1  ¿ion ,  y  cau-m'a  turbación"  y  d¿;a- 
s.ii.'^o  ®u  mi»  Rtynbsí  iáctácó  reo  da  lesa 
2Vííig-«st«id  a  quien  tal  osara  ó  intentare,  y  que' 
opijtso  a  t  ú  ie  í.ts  j.j'sga  la  psna  ds  la  vida  ,  ora 
lo  execute  dá  hichb,  ora  pbr  escrito,  Ó  ds 
pahora ,  raovtja  lo  ó  incitando,  ó.  de  'qualquieir 
modo  exnorrando  y  parsúaítíndb  á  que  se 
gimd-jn  y  ob^- vea  dichi  Constitu  ion  y  De- 
cretos. Y  para  que  éntr-staaro  tfiie  s-3  restable*. 
ce  el  o  rúen  y  lo  qa a  síates  de  las  novedades  i»í- 
trc-.iucjdas  se  observaba  en  el  R,.jyao,  acerca  da 
lo  qtial  fin  pérdida  de  tiempo ' se  irá  proveyen- 
do Ir»  que  conveng.i,  no  32  interrumpa  la  adral? 
ris-íacioa  de  justicia;  es  mí  voluntad,  que  entre- 
meto continúía  las  justicias  ordinarias  délos 
Pueblos,  que  se  hallan  establecidas,  los  Jueces 
de  latías  donde  los  hubiere ,  y  las  Audiencias, 
Lnendonces  y  d¿:ms'Tribiii?ales;de  justicia  en  la 
adrrd/4KtracFók  de  éikri  y  sn  lo  político  y  guber- 
nativo los  Ayunta-Alientos  délos  Pueblos  según 
ds  prsssate  están,  y  entretanto  qu;  se  estable- 
es  lo  qué  convenga  guardarse,  hasta  qua,  oidrs 
las  Cortes  que  llamaré.,  ss  siente  el  orden  ©i ta  • 
ble  de  ssra  parre  del  gobierno  del  Reyno.  Y 
des  Je  el  día  en  qua  este  mi  Decreto  se  publi- 
que, y  fuete  comunicado  el  Presidente  que 'á  la 
sazón  lo  sea  de  las  Cortes,  qae  actualmente  'se 
hahan  abisrías-,  c'si-arán  estas  en  sus  sesiones; 
y  sus  actas  y  las  ds'íás  anteriores  y  qtiantbs  ex- 
pedientes tu b tere  en  su  archivo  y  Secretaría,  ó 
en  poder  de  qualgsqüiera  individuas,  se  reco- 
jan por  la  persona  encargada  da'  la  exscucíon 
de  este  mi  Real  Dic*ér.;  f  y  ss  depositen  por 
ahora  en  la -casa  de  Ayuntamiento  de  la  "Vil  la 
de  Madrid:  cerrando  y  sellándola  pieza  donde 
se  coloquen  :  ios  libros'  de  la  Biblioteca  se  pa-' 
:sa*&d  á  la  R<?al ;.  y  á  qualquiera  que  tratara  de 
.impedir  la  ejucucion  da  esta  parte  de  mi  Rsal 
Decreto,  de  Cualquier  unido  que  ¡o 'haga', 
igualmente  lo  declaro  reo  de  kr-s  Majestad ,  y 
como  á  ral  se  le  imponga  la  pena  de  la  vida. 
Y  desde  aqutl  día  ce%á  en  r.od  is  ios  Juzgados 
del  Rey  no  'ei  procedimiento  d*  qu  siquier  causa, 
que  se  halle  pe«díenfe  por  infracción  de  Com- 
titéciw,  y  "os  que  por  tales  causas  se  hallaren 
presos,  ó  de  qualquiei  modo  arrestados,  no  ha- 
biendo otro  motivó  justo  según  las  leves,  sean 
inmediatamente  puéffbs  e»  libertad.  Que"asi  es 
mi  voluíitfd,  por  exigirlo  todo  a'si  el  bien  y 
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feücibd  déla  N'.cion.^Dvla  et  Valencia  k 
4  di  Miyo  di  iX.14.-ro  EL  P.EK-cJm,» 
Secretario  de»  R-y  con  excrciiio  de  Decretos, 
y  habilitado  especialmente  pata  é:te.=P<-ire  de 
Mi  cándz. 

Como  Capitaü  General  de  Castilla  la'Nue  ■ ; 
fa  ,  Gobernador  Político  y  Militar  de  toda  la 
Provincia,' y  de  orden  de  S.  M.  D.  Feman- 
do Vil  que  Diot  guarde ,  lo  ka?o  publicar. 
Mxdrid  11  de  Hayo  de  18  1  ^Francisco  Ra- 
món de  Eguia  y  Letona. 


Extracto  de  una  carta  de  Lisboa, 

"  E\  Gobierno  en  Portugal  ha  prohibido  i 
todas  las  piensas  hablen  co«a  alguna  relativa  al 
esrado  presente  de  los  negocios  de  España.  Nada 
menos  que  pana  de  muerte  se  impone  á  los  que 
contravengan  á  esta  orden. 


En  la  Gizeta  Inglesa  The  Observe?  del  D> 
mingo  27  de  Marzo  da  1814,  se  halla 
el  artículo  siguiente. 

"España  a  la  sazón  está  dividida  en  dos  par- 
tidos que  están  en  excremo  inflamados  uno 
contra  otro.  El  primero,  inclusa  la  masa  de 
la  población,  sostiene  á  las  Cortes,  y  es  ad- 
m  rador  de  la  nueva  Constitución,  y  de  la 
M  marquia  'i  mirada  :  el  segundo  comprehendt 
casj  toda  la  Nobleza,  y  los  partí  lirios  de  Fran- 
cia ,  poiíiindo  qua  Fernando  VII,  debe  ser 
admitido  sin  la  obligación  de  observar  los  ar- 
tículos de  la  nueva  Constitución,  A  gunos  in- 
dividuos de  este  ú'timo  partido  han  sido  arres- 
tados, y  se  cree  que  muchos  Nobles  saldrán 
complicados  en  actos  anti  constitucionales,  des* 
cubriéndose  una  escena  singular  de  intiigas." 


Ss  vende  una  Casa  de  C^mpo  con  un  mon- 
te de  durnazos  y  alfalfar ,  distante  dos  leguas 
de  esta  Ciudad  en  la  Co;ta  de  San  Isidro  junto 
a  la  Calera  de  San  Francisca:  en  la  Imprenta  se 
dará  razón  de  su  propietario. 

otro.  Se  vende  en  esta  Imprenta  ía  Gazeta 
de  Montevideo  semanalmence ,  conforme  vaya 
viniendo. 

Niñss  Lxfésites. 


